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PEDRO DE LA HOZ    

EL ÚLTIMO DÍA de la III Conferencia Internacional por el
Equilibrio del Mundo en enero pasado, el expresidente
guatemalteco Álvaro Colom accedió amablemente a un

cruce de palabras con los reporteros de Granma. Es un hom-
bre de hablar pausado, apenas levanta la voz. Alto, delgado,
no se advierten a primera vista en su semblante huellas de las
culturas mayas que caracterizan a su país, pero lleva muy
bien incorporado ese acervo ancestral.    

“Después de la Presidencia me he dedicado a colaborar
con un programa de Naciones Unidas sobre seguridad en las
Américas”, cuenta al principio de la conversación. “En el tiem-
po libre he comenzado a desarrollar con mis hijos un proyec-
to agrícola ahora que tenemos tiempo para llevarlo adelante.
Estoy en una fase de aprendizaje de algo que había soñado”.

En el diálogo, como es de suponer, José Martí es un primer
peldaño. 

¿Cómo sienten a Martí los guatemaltecos de hoy?
“En Guatemala, Martí es una presencia muy cercana. Yo

crecí en una familia donde se le tenía un gran respeto y admi-
ración por Martí. No olvidemos que en mi país Martí vivió
experiencias inolvidables, conoció a los pueblos originarios y
entendió que sin sus culturas era imposible construir la nación.
Luego está el poeta que escribió los hermosos versos de La
niña de Guatemala, al evocar a aquella jovencita que quedó
prendada de él. Los vínculos entre Cuba y Guatemala no solo
tienen en Martí a una figura esencial. También está José
Joaquín Palma, el poeta bayamés, amigo de Martí, que nos
regaló la letra de nuestro Himno Nacional. Palma dirigió una
escuela de nivel secundario, intimó con el expresidente
Miguel García Granados, padre de la adolescente que inspi-
ró el poema de Martí. 

“Hay otra coincidencia en el contexto en que Cuba y
Guatemala conmemoran el aniversario 160 del natalicio de
Martí, y es que también allá y acá estaremos recordando el
centenario del nacimiento de un gran guatemalteco que resi-
dió y trabajó aquí y es uno de nuestros más importantes inte-
lectuales, don Manuel Galich”.

Usted vive y ha hecho política en medio de una socie-
dad muchas veces estremecida por la violencia de ban-
das pertenecientes al crimen organizado. ¿Es un proble-
ma endémico o tiene solución?

“Definitivamente Centroamérica es el paso obligado de todo
lo bueno y todo lo malo, de Norte a Sur y de Sur a Norte, y
uno de los flagelos es el narcotráfico, con la carga de violen-
cia, inestabilidad social, ingobernabilidad e inseguridad ciuda-
dana que arrastra. La erradicación del narcotráfico se presen-
ta como una tarea muy compleja, pero no podrá ser encara-
da aisladamente por cada uno de nuestros países. Un paso
positivo durante mi mandato presidencial consistió en coordi-
nar estrategias comunes con otros gobiernos centroamerica-
nos. Advierto, sin embargo, que es mucho más decidida la
concertación a nivel de diversos estamentos de la sociedad
civil que entre los aparatos especializados de enfrentamiento.
Se requiere mucha voluntad política. En Cuba se ha resuelto
el problema de raíz y no solo con actuaciones punitivas, sino
con la prevención, la educación y, lo que es más importante,
dándole oportunidades a la juventud”. 

En la Cumbre de la Comunidad de Estados
Latinoamericanos y Caribeños (CELAC), recientemente
efectuada en Santiago de Chile, el Presidente cubano
habló de nuestra experiencia en el combate contra el nar-
cotráfico y el consumo de drogas. ¿Qué opinión le mere-
ce ese pronunciamiento?

“No caben dudas acerca de la trascendencia de ese apor-
te. Es más, diría que la CELAC, como nueva instancia de inte-
gración, puede hacer mucho por encarar el tema de manera
conjunta y exitosa”. 

¿Cómo ve las perspectivas de un enfrentamiento a
escala internacional del narcotráfico? 

“Uno de los graves problemas pasa por la falta de un
enfoque integral de las soluciones. Se puede perseguir,
arrestar y aniquilar a los traficantes que vienen de nuestros
países, destruir redes de distribución y laboratorios, pero
todo volverá a reproducirse como un círculo maldito si no se
toman medidas efectivas y drásticas en los grandes países
consumidores, dígase Estados Unidos y Europa, que gol-

peen las enormes finanzas que genera el narcotráfico e
impida el blanqueo de dinero y su inversión en la economía.
Me parece también un contrasentido que en la frontera sur
de Estados Unidos se libre una guerra cruenta, denunciada
por todos, mientras que nadie se pregunte de dónde vienen
las armas, ni quiénes ganan con el suministro de fusiles de
asalto y ametralladoras”.

Al margen de su participación en la Conferencia por el
Equilibrio del mundo, ¿algún momento de esta estancia
cubana que quisiera recordar?

“Conocer a los familiares de los jóvenes cubanos que per-
manecen en cárceles norteamericanas. La entrega, la pacien-
cia y el sacrificio de esos jóvenes y sus familiares resultan con-
movedores. Suscribo lo que dije ante los participantes en la
Conferencia: fue una suerte que el natalicio de Martí estuvie-
ra marcado por una fecha que el calendario maya consagra
como el día de la profecía de los hombres sabios y eso es lo
que hemos vivido aquí. Hay otra fecha que indica el día de la
justicia y estoy seguro llegará cuando regresen los Cinco a su
tierra querida. Nos merecemos vivir ese día”.

Leandro Maceo Leyva, enviado especial

En algunas partes de Haití, la distancia
se mide en tiempo, no en kilómetros. Un
corto paseo puede tardar horas. Es un
trabajo duro conducir aquí y requiere
paciencia.

El destino del viaje era el pueblo de
montaña Marmelade. En el camino se
retuercen cintas de asfalto que llevan a
pequeñas fincas cafetaleras y vistas fas-
tuosas, donde los ascensos y descensos
prometen una experiencia épica. 

Es un jardín de montaña donde el aire
es limpio, nítido y fresco, con una vegeta-
ción exuberante y hermosa. A lo largo del
trayecto quedan iglesias abandonadas,
plantaciones diversas y mercados de
carretera. 

Al mirar al otro lado del valle tropical,
uno siente que está en algún lugar sin
nombre que desafió fronteras y nacionali-
dades.

Marmelade descansa sobre una colina
en el extremo derecho de la carretera. Allí
Ángel y Ana tejen una historia única. El
destino los unió por primera vez en La
Habana, unos siete años atrás. Luego los
condujo a Río Cauto, en la oriental provin-

cia cubana de Granma y finalmente a
Haití para brindar sus servicios de asis-
tencia médica junto a los colaboradores
cubanos de la Salud.

De conjunto, y de la mano de la solida-
ridad, desafían cada mañana la barrera
del creole (dialecto haitiano), el cual —al
decir de ellos— ha sido lo más difícil de la

linda tarea que realizan, pero que gracias
al constante intercambio con los pacien-
tes y la ayuda de nativos, hoy logran
dominar con soltura. 

Ángel y Ana solo abandonan la comuna
una vez al mes, cuando se dirigen a
Gonaïves, la cabecera del Departamento
Artibonite, para recibir la docencia corres-
pondiente a la especialidad de Medicina
General Integral que desarrollan de con-
junto a su misión en la nación caribeña.

Para estos jóvenes peruanos gradua-
dos en la Escuela Latinoamericana de
Medicina, de 26 y 25 años, respectiva-
mente, Haití representa una oportunidad
única de desempeñarse como profesio-
nales, de mostrar el humanismo que
entraña su carrera, así como de conocer-
se y compenetrarse como pareja.

De tal cercanía —aseguran— surge el
aliento que los conduce al hospital, a cada
casa o paraje cercano, y les permite rega-
lar a su paso esperanza y conocimiento.

En esta tierra extranjera, cultivan un
sentimiento que no todos tienen la suerte
de experimentar y construyen una historia
difícil de relatar, pero digna de ser conta-
da. Una experiencia que habla de dos
personas, un destino y mucho amor.
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Nos merecemos vivir el día de la justicia
Confía Álvaro Colom en la vuelta a casa de los Cinco luchadores
antiterroristas cubanos. Declaraciones exclusivas del expresidente
guatemalteco sobre los vínculos entre nuestros dos países y acerca del
enfrentamiento al flagelo de la violencia y el narcotráfico en la región 

Una historia de amor en Marmelade

Ángel y Ana imparten una charla educativa a niños de la comuna. FOTO DEL AUTOR 

desde Haití


